
descubre
POR QUÉ

debes
CEPILLARME
los DIENTES



Además de sufrir el mal aliento de tu mascota, la falta 
de cuidados dentales puede causarles enfermedad 

periodontal, que es una grave enfermedad consecuen-
cia de la acumulación de la placa dental y el sarro.

¿Sabías que se pueden encontrar 
signos de enfermedad periodontal 

en el 80% de los perros y de los 
gatos mayores de 3 años de edad?

La placa dental contiene millones de 
bacterias que pueden penetrar en la 

sangre y extenderse por el organismo 
afectando a corazón, riñones e hígado.



RECUERDA

Antes de 
comprar productos 

para prevenir el sarro y 
el mal aliento, pregunta en 
tu clínica veterinaria si son 
adecuados para las circun-

stancias particulares de 
tu mascota.

Cuando acudas a tu veterinario, pide recomendaciones 
sobre cómo cuidar la salud bucal de su mascota.

Dependiendo de cada caso, tu veterinario te recomendará 
el programa más indicado para lograr una adecuada 

higiene y prevención de la placa y el mal aliento. 

Una limpieza de boca, seguida 
de un programa preventivo 

de limpieza bucal, es la mejor 
forma y, a la larga también la 

más económica, de mantener la 
boca de tu mascota libre de la 
enfermedad periodontal y sus 

consecuencias.

Una adecuada higiene dental
previene de enfermedades como 

insuficiencia renal y cardiaca y 
evita la pérdida de piezas.



Comienza a acostumbrar a tu mascota desde cachorro para 
que así el cepillado se convierta en un juego del que disfrutéis              
conjuntamente.

Es importante que la mascota perciba que cepillarse los dientes es 
un momento positivo y agradable. No tengas prisa, no le fuerces y 
estimúlale para que coopere.

Empieza aplicando la pasta en el dedo y ofrecésela.                                             
Inmediatamente después acaríciale e, incluso, dale algún premio. 
Repite este proceso varias veces. 

Los cepillos tipo dedil son muy útiles para extender el producto 
sobre los dientes. También te puede ayudar la cánula que algunos 
productos llevan incorporada.  

No fuerces ni luches con tu mascota para la aplicación del               
producto. Puedes dañarle a él o a ti mismo. 

Algunos geles con ingredientes activos actúan por contacto con 
dientes y encías sin necesidad de cepillado, pero si la mascota 
acepta el cepillado el resultado siempre será mucho mejor.

Nunca deben de usarse para las mascotas dentífricos de uso       
humano. El alto contenido en flúor de estas, puede resultar tóxico.

Márcate un objetivo de 2-3 veces semanales y cúmplelo. Si esta 
rutina se acompaña de visitas periódicas al veterinario y una             
alimentación adecuada, será suficiente para mantener la boca de 
tu mascota sana y libre de mal aliento.

En los casos que el cepillado no sea posible, existen pastas 
muy palatables que han sido formulada con ingredientes activos         
especiales de gran adhesividad, cuyos componentes quedarán 
pegados a las encías y realizarán su acción antes de ser ingeridas 
totalmente.

Cepillar los dientes de tu mascota es mucho 
más sencillo de lo que parece


